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Resumen 

El trabajo se propone describir y explicar el impacto de la corriente surrealista en la poesía 

hispanoamericana. Para ello, se plantea la hipótesis de la existencia de vasos comunicantes 

entre el surrealismo y Latinoamérica. Asimismo, el estudio parte de la idea según la cual el 

contexto histórico-cultural de la región fue afín al desarrollo del surrealismo en sus tierras.
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PALAJ3RAS LIMINARES 

p z:-mí a.a xordio de tipo personal , 

qu.e ruego m dieoulp. n surrealismo ha suscita.do en mí un 

tn.oesa.ute int~rés a e al u.mbra1 de la. j ·· en tud . Prinoipi6 

·t:odo en l d acubrimiento de s u pintura, que me hizo posible 

ver or primera-· z, a cielo d scubierto y ·sobre la suparlicie 

de l:ll lienzo, 1 s .m.isteriaaoa mundos inventsdos por la mente 

h~a, gr oias a la fa:ntasí a, los ueños y las a.luoineoionae . 

L 9orp~endente revelaci6n trajo oasigo el conocimiento e ~na 

nov~do~a .modalida d est~ti cai caracterizada· or an sentido de 

m.e -aa_p • rt.a..~ una ~fici.ó:n co:c.sts.u por 1.E:.e ~tra. 

rriru::.te.s de v-angu.ardia, particul.armente por esa l ing¡_~ f r8:l;ee , 

q_ue :1aue_ que las e;xpr-es io es poét i cas de los 1s::n.os mo dernos po­

saan entr-e sí n.n :mares.do aire de farú.J.i a. 

Pero, además del hecho e&tético, el surrealismo he consti­

tuido ara mí un a.cicate para o·ras oose.s. !sí, una superficial 

atención por la ciencia y, en co~s cusn2~a, una rudimentaria 

id$a de la ~evoluoión tec110l6gica, como alternativa al logro 

del par "'so en le. Ti arre.o Desde W1 ocn:r.d.en.zo me s ·ezó en el. 



hwnor negro , como la mejor catarsis para l a 11berac16n da le.a 

tensiones _anímioss , por medio del ail~cioso acto de eeoribir; 

Y, e.da.más , fu.e ·un estímulo :!rente al ~ar objetivo,a:ti.n&ldome 

u.na especial aptitud por ~as pre~eniciones e.divinatorias , las 

reminiscenoiaa turbadoras y las ooincidencias increíbles . S1-

mul táneamsnte a esta dieposici.6:n ante los arcano e de la vida 

cotidiana, un.a otra referida a l haJ le~go capital de l a Jl!Uj er 

y l a manif estaci6n de la doctrina del amor subl ime . Por otra 

parte , el concepto central en torn.0 a la realidad supetor o 

ptznto s upr emo en que se disuelven las antinomias , pese a s u 

excl~eiva ~erspeotiva J:ll:;.tarialieta, ha sido un incentivo pa­

ra a.firmar mis sentimientos religiosos ;· 

Fi.!1.al.mente t ales c i rcuneta.ncia.s hs.cein que me a treva a 

r ast rear la hue~la indel eble del surrealismo en la poes ía 

hiepanoe.ms ricana, aunque limitado por l a esoesez ·de l ea fuen­

tes bibliográf icas. Sin embargo, contrastan.do, ha.y en cambio 

una p$raistente ~eaei6~1 di.a a día pareoa posGer cada vez máe 

U!l particular at:ré:.ot i vo para :propios y ertraños , porqu.e se 

r ec\!.rre maquinaJ.mente a él para desigo..ar todo texto , pin.tura, 

objeto o s i tuación , que oon.sti tuya en s í sinóni mo o fiel &s­

pe jo de r areza. Pero l os esool los se centupl icall 0Um\do se 

:pretende det~ar s i UD. p6eta ea s--....rreali sta. o n.o,; pc;r ha­

b~r ~Ás de un pat ró~ para definir oste earáot6r; 



J:a el presente trabajo me p9rmito tomar como hipótesi• l& 

erlsten.oia de una euerte da vasos comunicantes (o,, si se quiere, 

puntos de contacto invisibles ) entre Amérioa Latina y el eurroa­

J.ism.o : por un lado , la incli.naoi<m de sus pril'lcipales mie.mbroa 

hacia el nuevo Mundo y, por otro, l a realidad latinoa.merioaaa 

penaeable a la rsoepcicSa de1 esp!ri tu del movimiento·~ Igual.mea-
, 

te~ he olegido como premisa el plantes.miento del orítioo rumaao · 
' 

Stephan :Baoiu -ho,- el más conspicuo peri to era la materia-;· quia 

eeiñ.al.a oomo condi ción previa para c lasificar al poeta surrealieta 

latinoa.merieeno una doble erlg81\oia: el estilo 7 la profasióa de 



LOS PRESi.GIOS --

Como W!l peregrina~e a las :tuentee, un vis.je de iaiciao16& 

en 1a modentldad, tras latinoamericanos &olían ir a la oasa de 

.A.m.dr4 Ereton, en Pe.ríe, a l!l&dia-,dos de loa cincuenta; ~o obs'tP...n­

te su moo&d.ad, $1 p ruano L&opoldo Che.ria.rse, el venezolano Ju.ea 

Sánohez Fel.áez y el oubauo ~ Js.mis eran aoogidoa por e1 cau­

dillo del surrealismo con llaneza , - eo~dial.idad y un especial. in­

ter0e por saber aeeroa del ~uevo mu...~do, para él ma.gc,étioo como um 

~ , aes.so tan 1agendario c omo la misma Atlé.ntida: Los j6venes 

visitant es eran a su vez contertul.ios da otroe &soritores y pin-

tores ve,,, ➔ dos de leja.nos puntos, y que también habían .lUege.dtY: :há.sta allí 

gtladoe por le b-uttna nue,¡.-e. 9 e---....yos ecos ya se oían con insisten-

cia &n ~"U.cha s pa..-r-tee~ 

Si bien en frsnoós tanto sus :pt:}ema.s como l oe títulos de sus 

~u.a.dros, el su..,.-realisro.o fue f'.m.dam.enteJ..mente internacional. desde 

el principio ou.endo nsc:i6 a orillas del S&na, ocmo u:G.a. ooetillo. 

desprendida de 1a a.lborotada corriente da~aísta. Así, una incli-
✓- -

n&ci~ i ·encente al erle~ior y el variado o~igen de su.a miembros, 

_hacen de que aes. un oen.áou1o supranacionel oEn. un comienzo, en ra.­

r-ón al matiz marxista de su doctrina, resulta e.traído por la 



Unión Soviética, oon cuyo d&atino se identifica hasta el mome=ito ., 

M que se su:primettJ la i,eraona y la.s OJ?in.ion ee d~ L&oa frot~ky , 

quian aloa.n.z.ará a oobijaree en Mérloo~ En adelan.te la proyei:eci6n 

ge,().grá.fioa cambia de rumbos Breton va incli.nándoa• hacia otra.a 

oul turas del plan!ta, y en particular llega a ser un f'iel devoto 

de .Lmérica Latina¡ 

Pro no e éste un fervor intempestivo , m.1 al.go qu.e eme.ua de 

-e::.:~ eluoubraci6n p eireoneJ.: Hay o1$rlOs indioics previos que dejan 

entr~·v-er que la. r-ele.ci6n s€:rá, andando e1 tiempo~: natural como 

cu.ando un ser e.apira el aire. En la partida bautismal de tal he­

cho , sa l e~ ~na f$~ha y el nombre de una ciudads el 4 de abril 

de 1846 y. MonteT.id&O o &Quá sueeide aJ.lÍ ese día? Isidore Due~sse , 
\ 

más te.rde conocido oomo el Conde d& Leu.tr-éaw:ont, v e 1.a luz en l e 

capital. u.t"ugo:.aya. En su poe.ma-testsmento, dr~.:i: .. eJL:inado Cem:toe de 

Maldoror , qus GS un tácito homenaje a Lucifer, e$ta.mpa la si----
gtrle.nte frase al par&car sin ton ni son: ".:Sel l.Q como e l enor..e.u­

tro !crt~ito de u.ne mlqui:na de coser y~ paraguas sobre una 

mes.a de diseooi6n tt. Para sl paieoemáJ.isis , he aquí los símbolos 

de la ce.rea, la m9.Soulinida..d y la f0lt.i.néid.e.d ( 1); pare. le. he~e­

n~u tioa lit&rari.a, la yurlaposioi ón de dos reaJ.idadae distantes, 

mejor dicho, la unión de los cont rarios, ein duda una arlraíüsima 

idea forjada por medidu.:.-a en la mente de un eeoritor oriundo 

de A.mérioa, donde ruaes gracias a la pura casualidad.; 

(l.) M ~ CAR.RO'íJGES , 1.ritir·é Breton e t les dorm.éss f'on.da.menta1es du 
r,uri--éa.liame . F·arís~ Gau.h.a.ró. , 1950 e p º 121. 
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n nacimiento d La\itré.amont, en la ona del Río d la Pla-
, 

te, qui. zas enoi rre e1 pr imer presagio de la tra.d1oi6n moderna 

1atin am rioana·. :n enigmático Cisne de Montevideo, hijo de ua 

funcionario consuJ.ar ~rano,a , 2legará a ser el supr mo ídolo de 

los d epi.ad.a.dos ioonoolaste.a del siglo XX. Sin reticenoie.e , r 

eulta entronizad.o en sl xclu.sivo santoral. surr a:l..ieta, y, la 

par , la 1noompren.sib1e imagen aomia.da por él, oonsti tu.irá el ma­

yor acicate para la eono pci6a del automatismo póé~ico y pictó­

rico, proc&dimiento creador que, al final de cuentas, no res­

pondrá a las g:rs.!ldee esperanzas oifradaa, oomo lo reoonooe con 

e.m.a.rgu.ra l propio BretOJL (2)~ 

il Conde de Lautréamont, fallecido en 1870, lo descubrirán 

recién en París a principios de siglo. Por su parte, Rubén Da.río 

lo r vela s.1 público iberoamericano en las páginas _de Loe re.roe, 

volwnen fechado en l.905. En este descubrimiento, Da.río manifi s-

ta pos r un ojo de linoe, acostumbrado asiduas lectur~e d• 

los escritorea malditos. Cons ecuentemente, el nioaragiiens _o 1 

t :::ie al mont e _ d E.no, se le acerea y toma e nocimiento d qui 

más ta.ro.e se constituirá en un clásico a.el s ata.niam.o. De taJ. modo, 

:frante s. los perturbadores h:i.nm.os de Le.utráamont, e s el pr.imero 

que en espe.ñol se hace tan inquie•e.nte pregunta: "1Qué in.fernsl. 

canoerbero rabioso m.ordi6 s. ses. alma, allá en la r gi6n del mis­

terio, antes de que viniese a a~carnarse en este mundo? Los cla­

mores del ta6fobo ponen espanto en quien los escucha.. Si yo 

(2) Jean-Louia BEDOUIN, La poésie surrealista. París, Seghers Pa­
ria, 1964; p. 21. 



llevara a mi musa cerca del l usar en donde el loco está enjaulado 

· vociferando al viento, le taparía los o:!dos" ( 3). 

Con Dsr!o entonces arraJ1oa un paretesoo profundo. :In él hay" 

síntomas que anuncien tal relación., y que a la vez refiej~ que_ 

ra de suyo una sensibilidad permeable a la nueva cul.tu.rat Pnea , 
, 

en cierto modoj1 son premonitoria• sus pé.gi_naa sobl-e Lau~réamont, 

esaritaa antes de que se prefiera los Cantos de Maldoror oomo 11-
• . 

bro de ca.beoera, resoaten a su au'tor y lo pongan por las nubes·: 

Psro:adam&a hay otra seña.l, como ea un preciso conoepio_ ooinci­

dante con una de las premisas del movimiento, y que constituye 

un.a verdadera oorai.onada por parte de Darío·-: 

En efect" , en el prefacio de El canto errante -libro de su 

edad madura-, el.modernista pone de relieve otro punto de inter­

saooi6n con el porvenir. Dice escueta pero explícitamente: HEl, 

poeta tiene la visi6n dirseta e _iri.tro&~ectiva de la vida y tm.a 

supervisión que va más allá de lo que está sujeto a las leyss del 

general conocimiento" (4-) ; Antes, en nuestro idioma, t al vez nin-

5J.n otro escritor había puesto tanto énfasis en la facultad de 

ls supervisión o vio.en.cíe., en abogar por ese con.cci1ri ento eu.pra­

gensorial ~ue penetra en el mundo extraviaible. Lo que postula 

converge oon 1a opinión bretoniana de que el arte y la poesía 

son un medio de oonoci.miento de la realidad a través del ensueño,, 

el a zar y el automat i smo. De heaho, la supervisi6n a la que aspira 

(3} RubÉfu·DA.R.IO, Los raros .Buenos Airee , Calomi.no, 1943; p~l56. 
(4) DARIO , Poeeíee completas. Madrid, Agu.Uar, 1967; p. 697. 



Darío tiend a abarcar la superrealidad o punto supr mo , en que 

deja de percibirse contradictori amente l o real y lo imaginario . 

:Es éste el coraz6n de la f ilos ofí a surreali s ta ( 5) •· 

La percepción de los primero s i ndicios ( a caso traídos por l os 

cabellos) se amplía más adelante de maner a clara, irrebatible y 
· , 

sustentada en el consenso común. La vi sta se fija en un precursor 

por sus cuatro costados, hombre discretís imo, que discurrió tardía­

mente, huérfano de seguidores, sin c ruzar nunca los linderos de su 

ciudad natal. Es nuestro J osé María Eguren, quien, no obstante, lle­

ga a ser un impeni t ente viaj ero imagi_nario en el más e.mplio sentido 

de la palabra: explora r epúblicas literarias y mitologÍas lejanas, 

engendra una poblaci6n. de personafes fantasma.g6ricos, y practica 

la visión s upraa e~sorial, de la que nos hablaba Darío. Es una fa­

cultad con poderes absolutos·entre s u s sienes, para desbocar la 

fa:ntasía, transitar por ' el. sueño, adentrarse en la noche, entr eYer . . 

la otra vida, en fin, asumir una postura adivinatoria permanentemente 

de cara a lo desconocido, que er .a la divisa de su vida, segÚ.n lo pro­

clamó.; Los pr esagios vislumbrados en los versos ss concretan en la. 

prosa po ét ica de su colección Mot i vos, a t rav és de una p unt ural ru­

dici6n y, sobre t odo, en un rotu.n.do credo o~írico -como acabamos ~a 

de insinuar-, expur~ondole al acto de dormir hasta el menor vest i gi 

de pesadilla, y erigiéndolo en cambio en una vía hacia la belleza, 

en una escala a la Divinidad ( 6); 

(5) André BRETON, Los menifisstos del 
va Visión, 1965; p7 75. 
(6) José María EGUREN.Obras com 1 t Lim M , ____ .;__;_,p~· ~e~a~s. a, osóa Azul, 1974; pp.250-253~ 



LA TIERRA DE ELECCION 

Los hombres que perdieron la fe en Dios, pretenden de 

i mproviso el más allá aquí, devolverle toda su original. frescura 

al mundo, y nunca má.s retornar descorazonados a la casa burguesa 

edificada sobre los cimientos de la patria, la familia, el traba-

jo y la ley. Los más radicales prefieren programar el suicidio~ 

hasta con elegancia y minuciosidad, o la fuga sin retorno, o bien la 

incomprensible abstención que les permita pasar de i ncógnito por 

entre el rebaño de los hombres de letras, desdeñando los títulos 

sociales y las pos1ciones fosilizadas, los honores y los grados~ 

10s uniformes y las condecoraciones (l)o En cambio, van al grano: 

embisten a la raz6n y la lógica. He aquí, como un consorcio de ma­

niquíes de cabezas desolladas, los nuevos iniciados intercambian 

ent r e ellos textos colectivo s denominados Lncreíble:raente " cadá-

.. ~e.!. e s exc;_uisi tosn, y anuncian a. los cuatro vientos q_ue no todo 

es rémora de l a ao □ esticada vida diaria, y que sí hay por for~u-

na primicias de épocas e i nstante s significativos , lug~r e s y se-

r e s privilegiado s s 

(1) Las ideas libertarias enunciadas en este pasaje han sido en­
tresacadas del articu,~-o Descubrimiento del surr·ealismo, de Pierre 
Mandiargues, publicádo en Unión (Revista de la Unión de Escritores 
y Artistas de Cuba), n.3, año TI, julio a setiembre, 1964, pp. 27-28 ~ 
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A.lldré !iretoa -enterra dor de Dios y alma del cenáculo- pri.D.ci­

pia a r astrear en la carta terrestre un punto cuya configura.o16n y 

atm6sfera Be2.1\ propicias para que el espíritu despliegue sus poda­

res e ellados tan her:métioamente. Inicia sus viajes interiores por 

loe Lrca.noe del suefio y la fantasía, sus exploraciones por la topo­

grafía urbana buscando similitudes entre el cuerpo humano y la ciu­

dad, entre ésta y las figuras embl emáti cas . Finalmente de scubre lo 

que busca con tanto ahínoo, cuando llega a México en 1938, revelán­

doseJ.e este país como e l lugar que tiende a ser eu....-realieta, por la 

mezcla di.ná:itioa de sus razas, s u topografía, su flora y sus aspira­

ciones más altas~ (2). Naturalmente, para Ereton , toda América Lati­

na t ambi én estaba. 6l! j;al si tuaci6- º 

El peso de la i.!tdiferencia tiene a veces un exac to correlato 

co~trario. hes a la abs oluta d satenoión con respecto a Oriente; · 
\ 

corr0 ~ponde una sostenida proyecc16n hacia el Nuevo Mundo , como 

lo indican los viajes de Bretoa, la visita de Robert Desnos a Cu­

ba., l a de BEi..njamin Péret al Brasil, y la. permanencia de Antonill 

.!rteud entre l e s tare.hum.aras de Uétioo. En conclusi6n, nunca pi­

sarán le. l I!.diat r e ino del :f'alo y J.os mcnzonesp ni cont emplarán 

la con.ju.nci6n del s xe :. con la Div-'.;LJÚdad en el. ten:plo de Thaju­

raho, e.un.que cí peregrinarán hacia el. punto cardinal opuesto, na­

vage.nde a través d e un océano habitado por a i ren.es, hasta llegar 

al jov en continente de constelaciones distintas. En c~&cuencia, 

(2) JU estudioso ru.mene St~~a.n Eaciu, profesor de la Universidad 
de Honolulu, en su !.ntolo e de la esía surrealista latinoameri­
cana (M0xi~o~ ·Editor1 JoaqUlll ort z, 19 4, P• 1 e scri o 
siguientes •oo.And.ré Brete~, oua.ndo al llegar a México en 1938, 
hablando con el escritor e historiador hondure:io Ra:fael Heliodoro 
Ve.lle y contestando a so. pregi.mta ¡ existe un Méx.ioo surrealista.?, 
dijo que: ' Mé.tloo tiends a eer el lugar surrealista por excelencia. 
Encuentro Méri co surrealista en su relieve, en su flore, en el din..e.­
miema qus le corliere la mezcla de su.a raza.a , a s! como en su.s aspi­
r&ciones más e.ltas•n• 
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pronto surge un.a par-entela spiritual Gntre París y .Alflérica LatinaJ 

más dele.nt~ ss notará clara.mete que la sensibilidad del oenáou.lo 

p6co o ne.da tiene que haoer con las nuevas situ.aoi onee de la oul.­

tura (:lu.ropea de l a pos tguerra Última, y parece más bien que caya­

r& oomo _anillo al dedo en .l a imaginao16n de determinados poetas 7 

pintores de las antí podas'! 

En toda in'terrel aoiroi a.floran vínculos insospeohados que u.nen 

más a ambas partes . Específicamente , la comprensi ón de Améri oa La­

tina estri ba soaso en. un deel u.mbramianto por el eseanar io geogr~ 

fi oo, c omo si la compl eja ideolog:Ía del s9t illternacional fuera un 

estado na tural del ambiente . illá , en Chile, la "ti erna herida" por 

el d sprendimiento de la Luna , ~ u~ al separarse de la Tierra deja 

tras de s í el "aguj ero" de la cuenca del Pacífico (3); por t odas 
' 

partes , minas abi er tas a ciel o abierto1 a t r ayendo a l os más desal­

mados de ul.trama.r ; desparramada s ciudades nacidas por casuru.ide.d¡ 

una larga franja desértica, que aparece y desaparece , inainua.ndQ'\ 

el pai saje l unar; pero , de súbito , la topografía s e repliega en. 

sí misma ocmo si quisiere. mostrar su única y ve...-da.dera faz, en 

definiti va , en 'W1 i naccesibl e paraj e de los Andes , donde f iguras 

geológicas a medo de hombres y e.ni.mal.es l ucen sentadas en l e.e f al­

das de los volcanes . En otro ángulo , l os j ardines botánicos pare­

cen unir aJ.l! su exquisitez y fuerza , ya verticalmente, sobre el 

limo , cu.9.ndo la ju...wa co·mo u.na impenetrable ·muralla i mpide el 

paso de la luzJ ya hori zontalm.ente, a r as de r íos y lagunas , cuando 

(3) André Br eton , en su poema La moind.re r anoon (Poémes, París, 
Gallimard, 1948, p. 230), en homena je a Chile -de donde es oriunda 
su esposa Elisa.- se l e e el siguiente verso: "La ten.dre cicatrice 
de rupt ure· de la l une con la terr e", que a su vez lleva esta cita 
a pie de pági_na en español : "Los geólogos han descubierto un hecho 
adicional. oue presta un.a fuert e base a la hipótesis de que la cuen­
ca ciel Pac!fico e s real.msnte el "agujero" de j a do en la s uperficie, 
de la Tierra por la éeparaci6n de s u s atélite". (George Ge.mow: 1ll.2.­
gre.fía. de la Tierre. ) ;,• 



tupidos ma..utos de nen Ü'ar-e~ S f' extieinden pwatualm001te hasta obe­

tru.ir él paso de la ce..noa y al aa.lto del l.lfeo e 

A lo lejos, a pocas millas de donde vino al. mW:ldO Lautr ' a.:mcnt , 

ee y eré :. el. ,. , gio Buenos Airee , la Coamópolis (4), com la bauti­

zó R \_ .... n Derío, y- dtm.de él gustaba discurrir por eer un $DIJ)Orio ou.l.­

t ure.1 , corazón de las mod rnidad s , r&c ptor -de la no ciad de Últi-

ma hora . Sin bargo , andando el. ti mpo,, un na rense r negar in-

consc:i ·~~tem n -te de su h o::n.og6nea u.rbe, al ser tooado por le. t entacu­

lar geogra~ía y el e p!ri tu e.zoaico dsl Nuevo K'Ulldo ó Es un flaman­

te aboga.do porteño que ·e r aiste a o~ero r su pro~ ai6n y pr~fie-

re la rrante vida marinera., que lo llevará por los o 8.!:AOs .... 1 con-

ti e. , l abrá:2dole un · al.ante a lo Ro· insó:n Cr1 so , h s ta t rminar 

ci ~ds.d , las traba.e , los raglamentof., q e 11-

mitan ~uestras rtdas. 
' darianc, s f e ctivamente 9 en 

anida la viv a i.I.!I>sci ncia d 1 nómad, y ouyo d s­

o 

s tlle en 1 seno de ls casa hurg,~es , pero d ja 

a rlo a medi ·a qu . va. avanzendo ~tre arrec i fe s, ar hipi élage; ff 

puertos, ríos, marismas~ hasta sl m.iEEo coraz del tr6pio 9 que 

hi o tá-,i c.s.mern·e es 1 ·-a énico 'l. ,_.. do prenatal• desd~ donde jusAa-

men"t-e ~ · 'i 'Ylicie.do eu u:teritlna.ble viaje: 

Era el co-aE":-6n de mi madre 
Aquel ten-tan de les tinieblas 
Aquel tambor sobre mi cráneo 
~'l las msm ranas de la tierra.. 

(,.!Je l enta piragua me.terna 
U :ritmo de eKpu.mas en vie.j 
~ seda de grandE.s ag,J.as 

Dende un su.ave trópico late) La vida prenatal 

(4} Dar~o calific a así a la capital argenti~a en T · . ~as Prcfa.nas,Pri­
wero, en las PB.J..abras Lin::.inars 0 , en que es tampa esta fra.s.,,: 11 '.fu en.os 
Aire : Co s::.r.ópolis"; mác a.d.sl~t ~ en e l verso inicial d la co:mposi­
si6.n Del CB.nJ:?O_: "i Pradera~ fel iz Q.:La. l · Del · regi~ E-.t e....:.o s A.ir~s n. (Po ~-
eías conroleta.s . KE.drid f Ag,.lile.r; 196'7, PI>º 54--- 559 ) «> -
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Punto de partida, tambih punto de llegada, porque en el f on­

~o ~tal oom.o lo previó el poeta- el claQstro materno se prolon«a 

en el espacio erlari~r, no on l a ciudad oooi dantal.izada sino em 

el. t ~6pico em&ricanc o Por ello, en cierta manera, Mol in.a refieja 

:0u.evam~ n:i s la atmós f era anterior cu.en.do escribe acero a del 1 ava.de 

de l e ropa en l as agua.a del río Tumbes, en e l Psrñ, r.a -par a '1 

r egistra el carácter de una imprevista liturgia a.ou.&tica, en que 

ioe ofio~~a.ntes resultan purifi ca.dos por 1 a e oncie.a d el río y loa 

r ayo s eole.r ,e s: 

a t rav,s d el s alvaje coraz6n de un lugar impregnado 
por el espírit u de un río de Amóri os -erlraña 
oe~e?nOnia a~uática desnudos el chol o y yo 
entre l as valvas ardientes del m.ediod.Ía i o h l avanderos 
n éme.desi puri f icados po r el cauterio 
de un.e.a ole.e 
por la i.Ip:.plcable luz d91 mundo 

Rito acuático 

P Pro c a.da país latinoa.zr.sr icano no a a distingue única.ment e -por 

su fl e:::--a s r elieve y- g&ograf'íe, sine porque al.l :Í le g ente aoost1.=..nbr-a 

a v einóer su alma a.l. su.do más incoher ente . La exist.enoia cotidiana 

deja de ser ~u-repaatrosa, ya que d!a y noohe oo rlste oon la im.a.­

g-1..naoi6n deeetai e , eomo s i don °u.ijcto y Sancho Panza :f'uers.z; doe 

rcstrc e o.o un mismo medall.6no Es decir, a la par, la l ocura mis 

cuerda y le r azón ~ss e~alteda~ Si ~~ce2.!!lo s en l as r e conditeces de 

la i dsnti¿ ad colectiva, si miremos der echo a lo desconocido, s.J.can­

z~s a ◊ o mpr en.de r mejor el parent esco entra el eet de Pe.ría y es­

tas tierra s$ En la síntesie cultural., l e s m.it\)s y la ~ gi.e entreve­

rados een la religión oatólica , en l a s c ercanías de un mnndo pro­

fano e industrial. Además, la yui-taposición de es~ilos artísticos 



diametral.mente distintos, como el occidental y el preoolombino, 

y, llamativamente, la coexistencia de lo s ofisticado y lo primi­

tivo. 

La boda de las reaJ.idadas desemejantes re~ulta aún más in­

tensa. Breton dijo que la fusi6n de las razas e.s u.no de los to­

ques de la propensión surrealista de México ; en ta:nto que Deanos 

observaba que las mil alianzas de loa españoles y portugueses con 

las razas negras e i.n.dias constituye de por sí una tra.neforma.oi6n (5). 

E@ta suprema mezcla reouarda 16gicam.ente la alquim.ia medi~eval, cu­

ya :finalidad era t ransmutar los metales en oro. iQué oorrespondEm-

cia pu~dG habGr entre la conversi6n 1 multiplicación de las actua-

les collt enas de hombres y mujere s l ati.noamerice.nos y el enjambre 

de retor tas y hornos del viejo alquimista? Por cierto, una e:a.s.lo-

gÍa simple pero al f'i.n y aJ. cabe simbÓlioa,' oomo e a la t r-ensmutaci-Ón 

de la materia primera representada por todas las sangres de la es­

pecia y todos los minera.lee del planeta. El juicio del poeta de ja 

e.ntreYer que s uperar la f atal división h umana, ~qtúvaldría a la gran 

m.ete:mor fcs is del hombre, concrete.mente a la oon.ciliación de los· con­

tra.rios y, por lo tB.!it o, coronar la realidad supBrior, que es el 

más allá a~uí y ahora al cual aspiraban los mieffibros del cenáculo; 

(5 ) Esta r.firmación de Robert Desnos está contenida en un artículo 
que escribió en 1 931 ocn motivo de su visita a Cuba realizada en 
1928. Baj~ el título de El porvenir de Cuba y J.2érice, aparece in­
serto en la revista Unión, en el numero citado en la nota pri­
mera ( PP• 29-31)0 



ADV~IMI ENTO Y PROYECCIONES 

El primer manifiesto surrealista data de 1924, y poco después 

empieza.a a circular sus ideas fundamentales pór estas latitudes. 

En general, la reoepcióa tiene lugar únicamente en algw10 s países 

tocados por la tradición literaria y ' a través de minorías extrema­

damente aficionadas a la novedad de Última hora~· Para ver mejor 

el advenimiento y las proyeccion~s, recurramos al necesario f eti­

chismo cronológico, y bosquejemos tres períodos que consti tuyen 

un rudimentario esquema, cuyos límites pueden entrecruzarse, 

como suele suceder. Los síntomas iniciales aparecen hacia 1928; 

en ~egu.ida, la fase de las concreciones entre 1930 y 1950; y, 

por Último, les ramific&ciones profundas a partir de los recién 

llege.dos al filo del medio siglo; 

El set de París, constituido por perf&ctos civilizados de Occi­

dente, :fue un grupo tironeado por frecuentes desavenencias internas, 

que ori~ ~;.·on una especie de inusi teda necrología: partidas de 

defunción, eutopsiae realizadas por renegados y opositores (como la 

que escribió Vallejo bajo la moda del instante), que pretendían se­

pultar prematuramente al movimiento. LQué ocurre a la sazón entre 
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nosotros? Los surrealistas autóctonos, oomo se lee hs llamado~ 

conforman pequeñas sociedades consaagu.íneas, equiparables aoaso 

a la f raternidad prerrafaelista en el Londree deoimon6nico. Ea 

consecuencia, las iras desatadas hacia el exterior rechazan.do 

la realidad abyecta en que vivían, según ellos, plagada de lu­

gares oomunes y pequefias satisfacciones. Más aún., para fulminar 

particularmente a los que son blanco de sus incurables fobias, 

en un permanmite e i..naobornable desl inde: el grupo argentino con­

tra los escritores de la revista Sur; los chilenos de la Mandrá­

g~ra en un.a iAinterr-v.m:pida contienda con Neruda y sus adictos, 

o César Moro repudiando la pintura indigenista peruana (1).-

Una visión itineraria, de sur a norte, evidenciará hasta 
.. . - . 

una cierta simetría en las élites recepto~as, que van haciéndose 

aún más p&qu.ailas a medida que ps.se.mos de a lU&B,r a o~ro, basta 

quedar todo reducid~ a t.m solitario adepto, oomo fue 7 lo es Oo­

tavio Paz . en México : Le. el ectrizante ideologÍa, pese e su el to 

voltaje. llege. en orden y ooncierto nada más que a cuatro ciuda­

des. Así, en Buenos Aires y Ss.ntieg0 operan sendos gr-~poe -los 

chilenos más orgánicos que los argentinos- , pero unos y otros 

abocados a la difusión sistemática de los principios y de las 

obras más importantes, y caracterizados todos por la adhesi6n 

iñquebrantable, que los marcará para el resto de sus días, como 

(l) C~sar ~RO, ·Los anteojos de ezu:f're~ Lime• edioi6n privada, 
1958; PP• 17-21~ 
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un.a patética pres encia glas entra.ita.a. Sin duda, en diversos to­

nos y maneras, n adie en América Latina enoarn6 aquello como el ar­

gen tino Aldo Pellegr» t 9 mÁdico -y poeta. Recibe la buena nueva y pa-
-: -. . 

ra revelarla funda en 1928 la revista Qué, junto con otros estu-

diantes de medicin.a,constituyendo el primer órgano en español • 

.Ez:t adelante , traduce completamente a Lautréamont, loa tres man.1.­

fiestos del movimiento, así como una antología surrealista, de la 
' 

cual tambié~ es compilador, y que probablemente resulta la mejor 

hasta ahora~ Además, te6rico, animador de publioaoiones efímeras 

pero legendarias, e inoluaive libr~ro, bajo una sola idea fija: 

la poesía como texto y contexto de vida, esto Último equivalente 

a la insumión del revolucionario, e l amor incandescente del a.me.ll­

te, el Paraíso terrenal entrevisto por el santo. 

En 1823, en su neoclásica ilocu.ci6n a la poesía, Andrés Bello 

invoca que la poesía abandone las cortes de Europa y venga a las 

naciones nacientes de América, cuya historia y naturaleza le se­

rá'" más propici~s. Aún, en medio de las guarras de la I n.d ependen­

cia, Bello no titabea en esgrimir un programa de emancipación li­

teraria, que sólo se materializará unos _setenta años después al 

:fundar Rubén De.ríe e l. estilo modernista: Sin embargo , pasarán to­

davía otras décadas más para que se produzca :finalmente el fem.6-

meno de la paridad cuando UJl latinoamericano actúe en el seno de 

un ismo europe~~ : Pos:i.blemente antes que César Moro no hubo otro 
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que fuera un efeotivo militante: ni seguidor en ausencia, ni oe.-

sual oompañero de viaje, sino copartícipe an UD primer plano, 

bien. como uno de los organizadores de la exposicióa internacional. 

de México, bien como colaborador en las publicaciones del cerrado 

grupo; 

Moro llega a establecer tal paridad gracias a la intensidad 

de su conciencia poética, presente sobre todo.en La tortuga ecues­

.:E:,!, libro escrito en español,. y en Le chatea u de grisou (El cas­

tillo de grisú), en ~anoés. En el primero disloca la lógica, la 

sstructu.ra verbal. y la 'presentación de la naturaleza; por obra de 

un suntuoso l enguaje automático y el ímpetu de la pasión a.morosa¡ 

pero en Le ohateau. de griaou·no sólo op~a por otro idioma sino que 

el discurso se torna r ·énexivo, menos abigarrado, y .hasta alcanza 

~1i:t~"id.~J, ~.::.;..··.:. c:n .Mero, como creo que ocurre en la composici6:m 

siguie:etez 

Tú como yo tienes el ojo apagado piruira· 
Como yo sueñas un cataclismo . 
:Entre humedad sequía o tiempo indiferente 
Una mi ama sed nos e.go bia 
Pe~ejo destino: la tierra el hastío 
De tanto haberte mirado oh piedra 
Heme aquí en el exilio 
Hablando un len.guaje de piedra 
Al oído del viento 
En el tiempo infinito 
Se han eecedo las lágrimas 
Pero ¡qué llaga 
Encierra nuestro mundo? 

Piedra madre (2) 

(2) La tr~ducci6n pertenece a Ricardo Silva-Santisteban, y ha sido 
tomada de la Obra poética; de César r!oro, (Lima, Instituto NacionaJ. 
de Cul.tu.ra; 1980; Po 115). 
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La piedra siempre ha sido objeto de devoci6~ y respeto, 

ya que viene de otras partes, como el meteorito _que cae de los 

cielo~; por tal. razón, impresiona en todo el nnmdo &l. hombre 

primitivo, de ayer y hoy, que le atribuye :fuerzas y yi.rtudea 

m~ca.e o- Sin embargo, la imaginación de un poeta contemporá­

neo nos enumera perspectivas sombrías. ffo es el corriente sím­

bolo de la oohesi6n y la firmeza, asociado al culto d& la tie­

rra, sino· una visi6n casi apocalíptioa connotada en detalle: 

el cataclismo, la mudez y la llaga compartidos por partes igua­

les entre el hombre y la piedra~ 

En Lima,, Emilio Adolfo Westphalen también es atraído por 

las claves del surrealismQ, desde sus tempranas páginas de ju-
. ' 

ventud hasta las de madurez: Lo es de una. u otra manera,; 
-

hasta en su le.rgo silencio durante cua~ro decenios, como si 

tácitamente aimpliera a pie ju.ntillaa la consigna de la ocu1-

taci6n, la desconfianza e.l elogio público, la s eductora invi­

tación a la ole.ndestin.idad (3)~- Pero esta abstanci6n literaria 

ti~e una oo~trapartida en Octavio Paz, quien a partir de Liber­

tad bajo peJ.e.brat publicado en 1954, va r ecorriendo trame e. tra­

mo un camino del todo opuestoº En a.delante, pe.r~oe que r estaurara 

maquinalmente lo más esencial de Darío, tan vilipendiado por los 

ruidosos vanguardistas de los inicios. La convergencia está en 

le común práctio& de un arte combinatorio, que en Darío es la 

asociación del parnasismo y el simbolismo; y que en Paz consti­

~uye una concienzuda experimentaci6n sstilístice que va d~sde 

(3) André. BREI'ON, Los manifiestos del surrealismo. l3u.9JIOS ·ilres, 
Nueva Visi6n, 1965; P• 126~ 
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•1 snd oasilabo tradi cional. , pu t o al aern.cio de lo sagrado 

sxt rarreligioeo,. hasta l a desin~egración del terto en pos delL 

verso visu.a.J. . El otro vínculo os tensible e s la par cida prof'e­

s i6n de f'e er6tica - comunidn espiritual , oomuni6n e~e.J.- , oer-
r 

mo la inoompara ble .aJ.t rn.ativa al des amparo t erreno ~ 

La fe de Paz t al vez se emparenta con el credo del amor subli­

ms , en 'que se l igan firmemen te el romant ic ismo y el erotismo . Es­

piri tualidad y carnalidad exaltadas por i gual h asta el nivel má­

-r ~ ~ ~ ~ • , n R 11bl une, y q u e en el pasaje ' cent r al de Piedra de sol 

se t ornan una fuerza c entrí peta, que llega a r ehabilit ar la per­

dida i dentidad d e la speci e : 

• • • • • • • • • • • • • • • • 
Los dos sed snudaron y se amaron 
por d efender ' nuestra porci6n eterna, 
nuestra ración de t i rapo y paraí s o, 
tocar nuestra raíz y recobrarnos, 
recobrar nues t ra heren cia arreba tada · 
por ladrones d e vida hace mil s iglos, 
l os dos ee desnudaron y b e s aron 
por qu e l a s desnudeces enlazadas 
s al t an el tiempo y son invulnerables, 
nada l a s toca, vu l ven al principio, 
no hay tú ni yo , :mañana , ayer ni nombres, 
v r d d d d os en sol o un ou rpo y alma , 
oh s er t ota.l •• Q 

Piedra de sol 

Poseer la verdad en un alma y un cuerpo, como lo proclamó 

Rimbaud. Per :f• ota alianza de los contrarios, como lo ilus t ran 

los conoeptos chin oR ~~~ y~g y de l yin! -principios c6smicos 
" 

de lo m.ascuJ.ino y lo f emenino, respectivamente : P ero no e s la 

s exualidad oon tras cendencia hacia . Dios, en acto y placer como 

en el erotismo cel este de la India, sino la relación amorosa 
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que encierra un significado inmanente , como un reto ''lia 111 -

lla, hast a el .mismo crisol de l a condici6n human.a: No es ya única- . 

mente la mu j er un trozo de l a mujer esencial. , c~mo dijo Baudelaire 

de su musa J ean.ne Duval , sino ahora la pare ja un t r ozo de la pare­

ja es encial º~ 

iC6mo el hombre y la mujer consiguen j untarse contra viento 

y marea? 1Cómo se llega a la compl sment aci 6n, a l a r estauraci 6n 

del ser total? Previamente al encuentro capital, un.a indesmayable 

actitud de espera, bajo el· imperio de un sexto sentido. Desaten.­

denrse de la r az6n y escuchar el murmullo i nter ior, los ecos que 

se proyecta.u. dentro de nosotros. He aquí ent onces el espíritu, 

silencioso y aten to, como la sibila ant e el v erbo del ar cano. Son 

fra s e s i ncoh~rentes como a v eces s e escuchan en el sueño, y como 

bien nos lo dice el chileno Braulio Arenas: 

Tú hablaste del corazón hasta por los ojos 
Tú habla ste del fuego h asta por la nieve 
Por ti yo un día me decidí al azar 

Para encontrarte 

Es una suerte de comuni caci6n transmental que el amajor perci­

be durante su es p era. Finalmente , al oir la señal, decide epart2rse 

del det erminismo de lo es t ablecido, y bajo un impulso incontenible 

él mismo desnuda la urdimbre del eza.r, desencGdenánüose el r esple.n­

dor de la revelación, el hallazgo que había estado siempre aguar­

dando.· 

Yo he deeetado el nudo del amor 
-Una mañana me decidí de súbito-
y sólo quien haya logrado desatarlo 

Podrá entenderme 
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Yo he desatado el nudo del azar 
Un nudo astuto viejo y persistente 
Y esta tarea era semejante 

A la belleza 

Yo he desatado el nudo del azar 
'y~ mujer apareciste entonces 
Mujer azar y azar mujer eran en todo 

Tan. semejantes 

(Id.) 

La mujer es más qua un m&d i um intermediario, un hada bienhecho­

ra cuya imagen resulta fiel espejo del destino, como una uni6n hipos­

tática, según la visi6n del poeta: En oonseouenoia~ reina del azar 

objetivo no s6lo en presencia de la luz del amor, sino t ambih en 

las sorprendentes coincidencias, en las inquietantes premoniciones 

y en la reminiscencia del Paraíso terrenal, como legÍtima descendien­

te de la Eva bíblica. 
' Después de la larga ocu.J,.taoi6n de sus versos, que se temía defi-

nitiva, Emilio Adolfo Westphalen divulga un puñado de nuevos textos, 

en uno de los cuales la facultad imaginaria es desplegada tan plena­

mente como la revelaci6n del azar por parte de ErauJ.io AreD.as. He 

aquí el pod&r reali zador de la fantasía sacan.do a luz un paisaje 

me:nta.1 i nusitado: el mar inv&ds 1a ciudad , tranafig...i.rado en un ser 

viviente, acaso un animal., que hace gala de sigilo y aun delicad$za: 

¡Es éste el mar que se arrastra por los campos, 
Que rodea los muros y las torres, 
Que levanta manos como olas 
Para avistar de l e jos su presa o su diosa? 

¡Es éste el mar que tímida, amorosamente 
Se pierde por callejas y plazuohas, 
Que inzade jardine~ y la.me pies 
~ _l~bios de_esta~~, rotas, oaídas? 

,. ' 1-i"; 
ooo•oo•••oo~ 
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La ronda in.agotable pr osigue, 
El mar ene.roa el lomo y repite 
Su cano16A, amisar io de la vida 
Devorando t odo l o muerto y putrefacto. 

El mar,, el_ t i erno mar, el mar de l os or.:!genes , 
Recomienza el t rabajo viejos · 
Limpiar l oe es tragos del mundo , 
Cubrirlo t odo oon una rosa dura y viva: 

El mar en la ciudad 

La conquist a de l o maravilloso -ese Wonderland o t i erra de 

las maravillas- puede oon7umars e ya por el intempestivo azar• 7a 
-~ 

por la f ebril imaginac16:n.J Pero lo que n.os int eresa ah.ora es la 

imaginaoión , que impela ai espí ritu a treaoanderse . 1Qu& oourre 

en el texto w&stphe.liano? Par ece que el poe t a descendiera en el. 

s ubconsciente colecti vo, para extraer de all! una i dea sepult ada 

a lo l argo de l os tiempo.e, concretarl.ap- y pueda así sor aprehen­

dida por l os d~ a ; El l ector t a1 vez se sorprenda por l oa &ooe 

herméticos velados de una catás trofe geol6gioa o la insinuada 

evocaoi 6n del oomienzo o el f ill del mundo. Eviden temente, el r e­

cuerdo mítice que también surge con fuerza en los versos de Pi edra 
r 

madre .. 

El poema y l a p i n tura son l as actas que dan fe de l a superrea­

l idad, como pü aden ser l o l a f l or a , la topografía o la mezcla de l a s 

s angres, decía Br eton; P &i-o he.y t ambién otras maneras, ot r os l ugares 

insospechados. "No en vano he na cido - escribi 6 Moro dej ando entrever 

tal posibilidad-, cuando miles y mil es de peruanos e stán por naoer, 

~n d país cons agra do al s ol, y tan. c erca del valle de Pachacámac , 

en la costa fértil de oult urae mágicas , bajo el vuel o ma j estuoso 
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del divino pelícano tutelar" (4) ~-

Esta.e pal.abras llevan a pensar forzosamente en las líneas 7 

figuras de Nazca ejecutadas sobre la piel del orbe , como tatuajes~ 

real Y verdaderamente,, porque permanecen. imborrables· quiJlce centu­

ria.e.Desde la c~bina de una frágil avioneta, de golpe aparece ante 

la vista un colosa1 criptograma, a pleno cielo descubierto~ e i.ns6-

1itamente confi~ado por surcos heo.b.os oon precisión milimétrica 

a ras del suelo. El ojo interno entonoes -ne el que revela la rea­

lidad circundan1e- nos convence que la percepcicm aérea, o sea de 

arriba abajo, bien puede equivaler a la conciliacip. ~e las nocio­

nes opuestas, como lo alto y lo bajo, específicamente ~ Es és-te el. 

aviso, éstas aon las señales. La noticia de 1a realidad desconocida 

por intermedio de signos todav!a hoy secretos·~• lPor qué entre tante 

no imag;__narnos que en loe aled..años de ~a bahía. de Peracas, tambih 

dejen de ser percibidos contradictoriamente el pasado y el futuro, 

la vida y la muerte, lo comunicable y lo incomunicable, y que repen­

-ti~e.mente podemos vislumbrar acÉli en la Tierra el supremo punto de la 

Divi:a.icad, causa de todas l as cosas? 

(4) césar MCRO; La tortuga ecuestre y otros terloe. Ca.rsc~s, Monte 
Avile, 1976; p~ l6l. 



DESLINDE INDI SPENSABLE 

En la escena artística contemporánea, la incesante presencia 

de las novedades pr ovoo6 primer amente una inclinaoi6n a eznpl ear 

la r ef er enóia al. :fu.turismo para· distinguir el espíritu nuevo de1' 

siglo XX. Era calificar el presente como una implícita alusi6n 

al futuro, que denotaba la idea de que la modernidad era de su­

yo ~ovimiento y acoi6n, · en con-traste oon la quietud y la pas irt­

dad. El oalifioativo de :futu.rista era frecuente en los primsros 

tiempos d e la van.guardia, ~ero lueg0 fu.e decli..nand& hasta oeder 

el peso a otra noci ón: el surrealismo c omo indicador predilecto 

para c onnotar desde modalidades.est éticas hasta n:anifestaci&nes 
t 

de la vida cotidiana en general~ Por lo tanto, en vez de J.a. con-
, 

ciencia tooe.da por el porvenir, una afición por la superrea.J.idad 

o el lado oculto de la realidad física·! 

Guill&U!ii6 Apollinaire nv!lca se hubiera im&gina.do que el tér--
mino que acuñó para bautizar su pieza teatral bufonesca Le s mame­

lles de Tirésiae, iba a despertar una seducción tal que sería 
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empleada por qu!tame allá esas pajas oon el prop6sito de aor&cll­

tar nada menos que una épooa • .: Porque al final . de cuentas lo que 
en un comienzo pareo!a que todo era :futurista, ahora en. las poe-

trimerías de la oenturia todo parece surrealista. Es UD.apresen.­

cia que tiende a generalizarse: va más Etllá de la poee!a y 1a 

pintura, Y al.can.za a las expresiones de la cul.tura de masas: 

Esta infiuenoia terminará dssencadane.n.do una especie de deno­

Jninaoi6n al menudeo, oa.da vez más ma.ohacoaa, con respecto a 1o que 

se ~upone bajo el espíritu del oenáoulo encabezado por André Bre­

ton. No es problema cronolcSgico, de vigencias más o vigencias me­

nos, como atañe al advenimiento y prolongaci6n del ~odernismo, 

sobre el cuál p~deJl:2 opiniones enteramente opueste.s1l Por ahora, 

la preocupeci6n ·principal ea indagar quién es quien, y en qu, 

grado son las aproximaciones o los rechazos del surrealismo 8'1!l'.i 

el parnaso latinoamericano. Por fortuna.; e1 escritor ruman.e S-;e­

phan Baciu viene oficiando de indispensable descifrador, orden.EJ1-

do le. confusa situación, poniendo los puntos sobre las í es y colo­

cando a oada cual en su sitioo· Con tal motivo ha estructurado tm.a 

~omenclatura simple ·pero útil y acertada, que impide seguir in:par­

tiendo hcy el bautizo surrealista precipitadamente, y e~ mu.cn<si-
. 

mas ocasione s hesta con la total renuencia del propio be.utizado~ 

La AntolcgÍa de la poesía surrealista latinoamericana (1), 

~empilada por Baciu y publicada en 1974, pese al. tiempo transcurri­

do, sigue constituyenóo -he.eta donde sabemos- el único trabajo 

(1) Stftp:&m·~cru, AntologÍa de la poesía surrealillte latinoamericana, 
México, JoaqUÍ?l Mortiz, 1974. 
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sobre esta materia, raz6n por la cual resulta el ineludible pun­

to de partida para cualquier aproxirnaoi6n. All:!, luego de la ga­

lería de los precursores, van epareoiendo, a trav,s de cinco seo­

ociones g&ográfioas -Argentina, Chile, Peri., México y Haití-, 

los poetas surrealistas del Nuevo Mundo, que al decir del an.t6-

l ogo e6lo eetáa loe que verdaderamente son. Pero iowU es el cri­

terio de la rigurosa seleooióm? Porzosamente, el haber participa­

do en una de las pequefias y activísimas :facciones latinoa.merica­

nas, o bien habér tenido alguna rel.ación con el propio.!!! . de 

uJ.tramar. "Los poetas que seleccionamos -e.firma- han participado, 

sin excepci6n, en los grupos loca.J.es vinculados al Movimiento 

Surrealista y, a veces, han oola:t,or~do en las pub11ceoiones de 

arte surrealista· internactonal." {2)~ 

La definici6n tiene como base dos cosas tácita.mentes el texto 

y la aoti tud personal. lf o es únicamente un.a voluntad puesta de ma- . 

nifiesto mediante el lenguaje poético, sino además una adhesión 

a. la.a ideas- del cená.cuJ..o, que imprimen un modo particular de en­

carar la vida. Para Baciu,. este til timo aspecto es la condición 

sine oua ~ que ~a el sello bautismal, y no solamente el proce­

dimiento ret6rico~· La escritura acompañada de la profesi6n de fe, 

porque de lo contrario se corre el riesgo del empleo mecánico de 

determinados recursos estilísticos, y algun.::-s v eces hasta con una 

postura enteramente contraria al movimiento~ 

(2) BACIU, ob. cit., P• 2lt 
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Posteriormente, el cr!tioo rumano escribe el eaaayo titu1ado 

ilgunos ~oetas parasurrealistas latinoamericanos (3), en que esta­

blece categorías que clarifican aún más la cuesti6n. Es un.a escala 

bien calibrada que determ1»a con .preoisi6n los grados en que se ex­

presa el espíritu surrealista; y si biea el motivo de la olasif'ica­

oió• es específicamente la poes!a latinoame~ca.na, sin embargo ill• 

cid• en determinadas manifestaoiones de la oivilizaci6n contempo­

ránea, poni'11.dose así de r elieve la fuerza con que esta tendencia 

viene marcando al. siglo como una huella indeleble; 

La socorrida nomenclatura se abre con el término surree.lístico. 

Empieza entonces a desbrozar el ca.mino explic~do esta noci6:za. y cuyo 

en.un.ciado sobre~asa el poema~ la_pi.ntura y ~un el sujeto creador, il'l-
, 

cidiendo en la r ealidad objetiva~ La define del modo siguiente: "Su-

rrealístico es hoy día, perlo menos un poco, cada artista, poeta 

o :fotógra.t'o, y diría más: cada individu.p que use moda1idades que hall 

sido i.Jlventadas o empleadas por el Mouvement Surréa1iste comeifzando 

en los años 20, ou.sndo todo lo que hacíaa era llamado 'locura' ó, , 
por lo menos ; chifle.dura ju.ven.U'" (4) j Luego, para s ustentar su 

conc $pto eobre lo surrealísticc , Be.ciu recaerd.a que el "ojo" de la 

cadena de televisión CBS es copia del "ojo" pintado por René Megritte; 

y, en seguida, r edondea su defi.nicicm introduciendo un deslinde perti­

nente: ffSi se puede afL-rmar que mu.ch.Ísimo de nuestra civi.lizacióa es 

-(3) · Stefan :BA.CIU, A.l~oi:("p-0etas pe.raeu_TTealistas latinoe.merica.noso 
Eco, 228 - (octubre de 86); PP• 591-601. 
Widem., P• 5920 
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hoy día su.rreaJ.íetica, es decir.tocada o influenciada por el Surrea­

·11smo, jamás se podrá decir que ella es •surrealístioa•, puesto que 

ninguno de quienes la hacea·, tuvieron oontaa:to con el grupo, las re­

vistas, los manifiestos y las protestas de André Eretoa y de sus ami­

gos" (5); 

,Qué es el su.rrealizante? La respuesta de Baciu va al gra.ao del 

asunto con toda la ve~emenoia de su ánimo. El enunciado de esta cate­

goría es harto servicial., porque sirve justamente para poner coto, n. 

e.1 campo de las artes, a la frecuente proclivide.d de cali.fioar como 

surrealista, en el más amplio sentido de la palabra:~ a quienes sólo 

ee limitan. a cultivar los mancanismos estilísticos, y en ~ambio e• 

muestrSlll. contrarios a abrazar 1os _postuladoa q~e sistematiz6 y puso 

en boga el movimiento surrealista~ Pone ahora al dedo sobre la llaga, 

y sal.e al paso de la tradicional. corriente crítica qu.a suele aplicar 

este calificativo de modo ebeoluto a quienes son únicamente usuarios 

de la técnica. "Surrealizante -propone Baciu- es la segun.da nociÓll. 

que me permito deetaoar y por medio de ella definiría a ·todos aque­

llos quienes, sin aceptar el Stü-real.ista~ y .~odavíe más atacándolo 

y criticándolo, cclooá_~dose en contra de todos eu.s postulados, tra­

tea. sin embargo de usar sus técnicas. En este sentido, m_e pe.rece que 

el ejemplo más típico es aquel de Pablo Neru.da, de quien .A.ndré Breto~ 

ha dicho e.n una de sus entrevistas que debido a sus actividades 'ae 

descalifica totalmente bajo el ~unto de vista surrealista'• (Entrevis­

ta de septiembre 1950, a J osé M. Val.verde en 'Correo Literario' de 

Madrid)" (6)0 

(5) BACIU, · Ob. cite, P• 592. ~ á 
(6) Id 592-593 La precitada en~revista est inserta en. el 
libro g-:•1n~: Breton, •El surrealismo: puntos de vista y manifesta­
ciones. Barcelona, Barra.1 Editores, 1970; PP•. 291-296. 
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Finalmente, lqu, es ll'Qat~ Baoiu un ali .a. ~-a- parasurre s~a, preocupa-

ción central de ~u artículo? Dice que _~~ta nociÓJl ya la había ade- · 

lante.do en el pr6logo de la Antologfa •• e ' , y que ha sido aceptada., 

entre otros, por Octavio Paz, José -Olivio J iménez, Antonio Tovar 

Ludwig Zell er. Para él, el poeta paraeurrealista es aquel _que 

ªsin ser explícitamente aurreal.ista, ooinoide o ha coincidido 

- a veces- con el Movimiento o con su expresión poética" • . Diríase 

u.na especie de "oola prensil" del surrealismo, tal como éste 19) 

fUe del romanticismo, según afirma el propio Breton (7) ; 

Por un voluntario uso de loe recursos retóricos, o en virtud 

de l a s coincidencias generadas por l os vínculos que asocian a las 

vanguardias, al.gunos fundadore s de la poesía hispan.oamericEUla moder­

J1S., c c,mo Huidobro ,. Vall ejo y N eru.da, han sido si tu.ad.os frecu.e.ntemen-
' . . 

-te em los aledaños del eenácuJ.o') Sin embargo, por encima _de es~a 

tendencia orítioa, hay el hsoho concreto de la actitud personal. de 

ellos con respecto a los predicados del movimiento, que los coloca 

en UI\a situacicSn abiertamente anta.~nica.. Las a:finidades textu.aJ.ee 

-gracias a la aproximidad estilística ve.ng~ardista- ~ienen siempre 

1a correlaci6~ de una honda discrepancia, que los distinguen níti­

damente y los enfrenten a las facciones locales o al movimiento en 

generalJ 

Probablemente el caso más frecuente es la catalogaci6n d e las 

dos primeras Residencia en la tierra, de Pablo Neruda, que oasi 

por unanimidad ha resultado lo más relevante de todas sus numeroses 

colecciones. El estilo resueltamente experimental de Tentativa del 

(7) André B..~TON, Los manifiestos del surrealismo. Buenos Aires, 
Ediciones Nueva Visión, 1965 ; p. 103. 
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hombre infinito -s~ puntuaoi6n y una larga e ininterrumpida 

secuencia de versos-, dará paso al ciclo de las Residencias, 

en que el poeta chileno presenta una notable coincidencia con. 
. . 

., 
el &etilo propiamente surrealista: Así, el ritmo del discurso 

parece· aún más precipitado; porque las 1m,genee eon ~s obsesivas 

Y desmesuradas en el intento de asociar los aspectos más deseme-
. ' 

jsntes de la realidad física y visible: Es el ansia irrefrenable 

de poseer la realidad, y para ello Neruda la desmonta, la desin.­

tegra en parcelas, retazos, astillas• y la presenta al lector 

como si fuera tm amontonamiento hetero-géneo y desordenado. Es e1 

materie.lismo total, no el a.J.ma sino el cuerpo, el amor exolusive.­

~ente físico, y la primacía de las cosas desagradables del discu­

rrir diario h.ests haoer que el poema parezca un sucedáneo verbal. 

de un ready made de Du.ohamp. El método mental. que Neruda aplica 

para escribir Residencias, convierte al sujeto poético en un su­

jeto aoñante, y así lo manifiesta no s6lo el texto Caballo de los 
., 

susños, · sino muchos referentes al respecto.: Es la representación 

artística que posge ls oontaxtu.ra formal. del m-~do oníricor visiones 

rápidas, revueltas y amorfas. Pero -el ansia de persecución y sia~e­

matizaoión da los engendros delirantes, percibidos tanto en al s~eñe 
I 

como en la vigilia, está acompe.ñs.da de un sentimiento existenc;aJ.~ 
"' una latente emotividad ge.nera~a por la presencia de la materia~ 

El flujo de las imágenes.irracionales, la conciencia brutal. 

del mundo físico, y el sueño como ~~ente de inspiración, sin duda~ 
a::-

con.stituyell rasgos que podrían cl~isifioar como surrealista e1 



estile de l as primeras Residencias nerudianas l Pero la escritura 

no :iene el· marco de la adheei 6n a loe postulados que la susten­

tan.• Y en cambie hay una a cti tud per80J181 totaJ.mante opuesta~ 

En efecto, lferuda ea un snrrea.lizante, como bien. oba rva Baciu.-

En cuanto a Vallejo, las habituales clasificaciones 11tera­

r1a.s lo convierta n.o e6lo en un -surrealista sino inclusive e 

un precuraor que se anticipa desde un remoto punto de ultra.mar, 

lejos de las me:tr6polia donde· se incuba vertiginosamente el es- ­

píritu de 1a modernidad. Esta oatalogaci6n absoluta y peraistem.­

"te tiene un asideros el texto y la cronología. He aquí lo prime­

ros el ilogioiemo, las rupturas gramaticales, la enuaeraoi6• 

oa6tioa y el oo~ tante recurso de la imagen constituye. oarao- · 

terístics.a de una aproximaoi6a con la modalidad surr alista.; 

que podría haberse dado por la aeimilsci6ll del ultraísmo, ya 

:patente en las páginas · de Triloeo La convergencia striba ea 

el hecho de que el ultraísmo es una corriente sincr-etista, que 

a.maJ.gama en sí a los otros ismos, y por lo tanto su p ética re­

su.l t u:a mixt ura stil ati ce. , f iel sp j o d l a sno i nada 

lingue franca~ Lo s egundo r adica an la casi sincronía ~u hay 

entr e Trile, que sale a luz n 1922, 7 el primer manifiesto 
. ' 

escrito por Ereton publicado dos años después; Lógicamente• te­

niendo en cuanta las coincidencias estilísticas, estas circun.s­

te.acie.s lleven a reputar a Vallejo por surrealista~; 

Per--o Vallejo se opondría seguremente a tal oatalogaci6n coa 

todas las fuerzas de su li11.me : En este caso no es sólo el requisito 



primordial de la ad.h s16n. consciente, complementaria de la rea­

lidad estilíe,tioa, sino la rotunda oposioi&a del propio autor 

formulada tanto en el aoto poético como en la crítica. En Poemas 

humanos , estampa el siguiente dístico en que insillúa su diecan-
.-

formidad con respecto a BretQn: •un cojo pasa dando el brazo a 

un niño/ voy, después·, a leer a André Breton?" El rechazo es 

aún más cle.rG y terminante en el artículo Autopsia del surrealia­

!2• que es una seouel.a de esa necrología literaria generad.a ~r 
; 

las guerras intestinas ~ue termin2ron por di zmar al cenáculo: 

En consecuencia, Vallejo se convierte en el enterrador prematuro,, 

en contraste oon Da.río y Egurem, quienes más bien oficieroa de 

sensibles receptores~ 

Baciu tiene como punto de partida una galería de precursores 
\ 

entre los que sitúa precise.mente a EgureJl, así como al mexican 

José Juan Tablada, el venezolano José Ramos Sucre, el argentino 

Oliverio Girondo y el chileno Vicente Huidobro. Pero si aceptamos 

como premisa la doble exigencia de la escritura y la actitud per­

sonel, ent nces la preP-encia d 1 ca.m.tor de Altazor quedaría ea 

ala• e ju.i io. Pes, a1s::i.ás, eete probable _re~ar• pod.r!a funda­

mentarse en el pensa.miento del propio Hu.idobro, quien e opo e 

a las ideas del primer m.sraifi sto bretoniaao: ,.Moi. personnelle­

ment, je n'admets le Su.rráe.J.isme parce que je trouve qu'il abaisse 

la poéeie en voulant la mettre á la portée de tout le monde comme 

un simple jeu de fami.lle aprée le diner" (8). No ha.y g_ue olvidar 

tampoco la acre polémica que lo enfrenta a Moro y Westphalen, 

(8) Remé DE COS~A, En pos de Hu.idobro. Santiago de Chile, Editorial 
Universitaria, 1978; p.'. 62~ 
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quienes le espetan el panfleto Vicente Huidobro o el obispo em­

botelladol y también el libelo escrito por el primero y que lleva 

el urticante título: La bazofia de los perros (9). En ~onc1usi6n, 

el repudio de Buidobro y su entredicho con la faoci6n limda 

eon argumentos suficientes para no considerarlo oomo UD. surrea­

lista adelantado, aunque en él '1~biera e.l.guna similitud por e1 
,t: 

uso a:omún. de la ret6rica model'.'"Jla~ 

Las discrepancias aoer9a de la cronología del movimiemta mo­

dernista han originado un concepto válido a1 crítico cubano Jos& 

Olivio Jiménez (10), quien plantea como e.l.ternativa el requisit~ 

del materie.l. li.ngttístioo y la postura personal. No solam.8J1~e el 

hecho estético como pretend.Ía ~a crítica tradicionalista, ni tam­

poco '~!!~':'º!':'~te-la actitud. de libertad y entusiasmo por la belle­

za sin límite em el tiempo, como pretendía Juan Ram6n Ji:mérteSE q~• 
' fuera el modernismo. Aunque en el específico caso del surrealismo 

por ahora no ea cuestí6n de fechas, sin embargo es oportune traer 
, 

a colación. el juicio de José Olivio Jiménez. I ndudabl emente, en 

laa artes ,, es menester la convivencia indisoluble de l.;AB 7 otra 

cosa: el estilo y la farvorosa profesión de fe, ~omo bien lo han 

hecho patente los surrealistas en Améri ca Latina~ 

(9) César MORO, ·Loe enteojos de azufre. Lima, edici6n priva.da, 
1958; pp. ll-13. 
(10) José Olivio JI~EZ, AntologÍa de la poesí-a hispanoam.eri­
can.a. co:ntemporáne&. 1914-197.Q. Madrid, ilianze. Editorial., 1971¡ 
p. fl. 
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CONCLUSIONES 

1. En:trt América Latina y el. surrealismo ha habido un pro­

ceso de interrelaci6n en estricta paridad: el grupo de 

París no tuvo ninguna· otra atracoi6n geográfica que 1a 

que le despert6 América Latina, mientras que en esta re­

gi6n durante el siglo :XX ningÚn otro movimiento artístico 

ha gravitado tanto qomo aquél. 

2. Por parte ~el . cenáculo surrealista, esto queda demostra­

do palmariamente por las visitas de Desnos, Breton, Ar­

taud y Péret; la existencia de testimonios escritos de 

diversa Úldole, y la.s significativas declaraciones del. 

propio Breton, que, aunque referidas a México, mutatis 
. , 

mut~dis~ pueden calificar tBJL.biá el carácter surrealis­

ta de la región toda. 

3; En lo que ata.ñg al Nuevo Mundo, la co?Leonancia radica 

principalmente en la fusión étnica y cultural; el sentido 

mágico de la.e culturas prehispánica y at"ricSJ'aa; los pre­

sentimientos literarios de De.río y Egti.ren, así como e1 

presagio que r epresen~!L-Í& el n acimiento del Conde de 

Lauiiréamont en Monte'\t---ideo, preludio tal v ez de l.a recep­

ci6n de este movtmiento en L~estras latitudes ~ 
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4. Los taotores citados en el p~afo anterior constitu­

ya los antecedentes de un determinado sector de poetas 

latinoamericanos contemporáneos, cu.ya obra y postura per­

sonal coinciden con el ideario del lllOvimiento, y ham ac­

tuado como difusores en eu.s países originales, o como oo­

¡aboradores directos en publicaciones y actividades de1 

o ent:Í cu1 o .= 

El planteamiento del crítico Stephan Baciu respecto 

a la bivalencia del poeta surrealista latinoamerioano -es 

decir, la ~iteratura como hija del estilo y la actitud-, 

permite, en __ lo posible deslindar la tre.dicion~ clasifica­

ción de Huidobro, VaJ.J.ejo y Neruda como tal.es: 
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